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NOTA GEOGRÁFICA E HISTÓRICA

La isla de los Osos (Bj orno ya, en noruego), sobre la que Noruega
ejerce su soberanía, se halla situada en el océano Glacial Ártico,
a 74° 3(K latitud Norte y 19° longitud Este del meridiano de
Greenwich.

Sus dimensiones máximas son de unos 20 km. de largo- por unos
16 km. de ancho. Montañosa en su extremo Sur, alcanza en él su
cota máxima: 530 metros sobre el nivel del mar; la que por encon-
trarse junto a la costa determina el aspecto de inaccesible acantilado,
que la isla presenta en dicha parte Sur: lámina III. Por el contrario,
el resto de la isla es llano o suavemente ondulado, y sus costas bajas.

Fue descubierta por Guillermo Barentz, en 1596, al frente de
una expedición holandesa. Actualmente en la isla tan sólo existe una
estación combinada de meteorología y radiotelegrafía y cuyos em-
pleados son los únicos seres humanos que la habitan.

NOTA METEOROLÓGICA Y CLIMATOLÓGICA

El día polar (si bien envuelto en constante bruma) se extiende
sobre la isla de modo ininterrumpido desde primeros de abril hasta

(1) La publicación de este trabajo me ha sido posible gracias a haber contado
con la colaboración de mi hijo Juan González Vargas-Machuca y con la del meteo-
rólogo noruego Sven Jorgensen.

En el curso de una excursión polar hacia las islas Spitzsberg, realizada por
el primero en agosto de 1961, ambos coincidieron a bordo del "Lyngen", barco
polar en el que el segundo se dirigía desde Tromso a la isla de los Osos, a fin
de incorporarse a su destino en la Estación combinada de Meteorología y Radio-
telegrafía existente en la isla. Por indicación de mi hijo, el señor Jorgensen,
durante los primeros días de su estancia en la isla, cogió (en una laguna existente
en el interior de la misma) y remitió al Jardín Botánico de Madrid las algas
de agua dulce que han servido de material básico. Las fotografías y notas previas
de este trabajo me las ha facilitado mi hijo.

A ambos, mi reconocimiento, ya que al hacer llegar a mis manos material
ficológico, fotografías y datos complementarios han hecho posible esta publicación.
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últimos de agosto. Análogamente, la noche polar, desde comienzos
de octubre hasta finales de febrero. Tan sólo durante los meses de
marzo y septiembre (equinoccios) se da sobre la isla la normal suce-
sión de noches y días.

Temperaturas extremas registradas en la isla han sido: máxi-
ma, — 12°, y mínima, — 28°. La templada influencia de la corriente
del Golfo hace que la temperatura no sea excesivamente glacial,
habida cuenta de la latitud.

Una gran nubosidad envuelve permanentemente la isla. Tan
sólo unos cuatro días al año dicha bruma permite que luzcan du-
rante algún tiempo los rayos solares. La humedad relativa es de 88-90
por 100.

Las algas de esta isla se defienden de las adversidades de la
noche polar viviendo fisiológicamente aletargadas (latencia), así como
aumentando su membrana celulósica: quistes, zigotos, hipnoscistos,
etcétera, dando lugar unos u otros a que el protoplasma se plasmolice
y que con la indicada coraza superficial resistan la intensa y pro-
longada frialdad que las rodea. El problema más difícil de explicar
es el referente a la función clorofílica.

Ello es motivado prácticamente por la escasez de rayos solares,
de la que se ha tratado en la nota meteoro-climatológica precedente.
De este modo, es muy escasa la luminosidad que las algas reciben
para su fototroíismo. Interpreto que estas circunstancias lumínicas
constituyen la causa principal de la escasez cloro y citoplásmica que
las algas de la isla de los Osos tienen generalmente.

La gran criotermia que persiste en esta región no es obstáculo
digno de consideración para impedir que existan algas en la isla.

Todas las especies siguientes han sido cogidas en una laguna (que
no comunica con el océano en momento alguno) y constituyen, por
tanto, una ficoasociación bastante heterogénea.

HETEROCONTAS

Género TRIBONEMA PASCH.

1. Tribonema vulgare Pasch.

Escasos filamentos y con aspecto deteriorado; las terminaciones
ahorquilladas poco manifiestas; citoplasma verde sucio y en trozos
no muy abundantes.
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Los pirenoides también poco manifiestos, todo lo cual denota es-
casa vitalidad en sus ejemplares.

Género MICROSPORA PASCH.

2. Microspora pachyderma (Wille) Lager.

Dimensiones celulares 10-12 micras de ancho por 10-20 de largo.
Sus escasos ejemplares manifiestan con frecuencia bastantes terato-
formas, consistentes en sus membranas engrosadas, teniendo algunos
individuos una ramificación más o menos manifiesta.

CLOROFICEAS

Género COELASTRUM NAEG.

3. Coelastrum microporum Naeg. Lámina I. Figura 20.

Colonias poco abundantes, generalmente incompletas, de cuatro,
cinco, siete, etc., células, no poseyendo ningún ejemplar la formación
de autocolonias; las células tienen de 6-8 micras de diámetro, estando
algunas de ellas completamente vacías, demostrándose con ello la
cadaverización prematura qué invade con frecuencia a sus individuos.

Género SCENEDESMUS MEYEN.

4. Scenedesmus quadricauda (Turp.). Lámina I. Figura 23.

Pocos ejemplares y sin la formación de autocolonias y con las
cuatro clásicas células lineales, colocadas transversalmente y con las
espinas algo cortas. Dimensiones celulares de 4-8 micras de largo.

5. Scenedesmus incrassatulus Bohl.

Colonias tetracelulares regularmente constituidas sin la formación
de elementos de multiplicación y con el pirenoide algo ostensible.
Colonias de 22-24 micras de largo por 7-9 de ancho. Poco frecuente.

Género OOCYSTIS BOHL.

6. Oocystis rupestris Kirchn.

Colonias tetracelulares que en algunas ocasiones tienen menor nú-
mero de células y todas ellas no bien constituidas. Estados juveniles
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abundantes, sin los síntomas de la autosporulación. Las dimensiones
celulares difieren algo de las corrientes: 28-30 micras de largo por
14-18 de ancho.

Género PEDIASTRUM MEYEN.

7. Pedistrum Boryanum (Turp.) Menegh. Lámina I. Figura 24.

Es el género de las Protococcales mejor representado. Muchos
individuos están normalmente constituidos tanto en el número de sus
células componentes como en el contenido de sus plasmas, pero en
caso alguno había ejemplares con autocolonias. Algunos individuos
tenían 16 células: 1-5-10; otros, con 32 y bien constituidas; otros,
en cambio, deteriorados y, los menos, con sus células vacías y con
los granulos superficiales más o menos ostensibles.

Presentan gran variabilidad en las células periféricas, tanto en
la forma cuanto en el número y constitución de sus espinas margi-
nales. Algunas carecen de cuernos, otras tienen uno, colocado a veces
en el centro superficial de la célula, o de una manera excéntrica;
otras tenían dos, pequeños, simétricos, presentándose unas veces lisos
y otras algo sinuosos, siendo frecuentes los pequeños, divergentes y
lisos.

También se presentaron colonias sin cuernos, pero en su lugar
la membrana distal estaba provista de numerosas ondulaciones espini-
fonnes. Tales colonias constaban de 32 células y bien constituidas.

8. Pediastrum Tetras Ehr. Lámina I. Figura 22.

Cenobios bien constituidos, constando sus colonias de ocho células,
de las que una es central y las restantes periféricas, teniendo las
distales su escotadura angular, con los dos ángulos salientes simé-
tricos. Tampoco tenían autocolonias. Mucho menos abundante que
el Pediastrum anterior.

Género ANKISTRODESMUS CORDA.

9. Ankistrodesmus falcatus (Corda) Ralf. Lámina I. Figura 21.

Las células tienen la forma clásica acicular, curva, con los ex-
tremos muy afilados. Algo escaso.
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Género ULOTHRIX KUTZ

10. Ulothrix sonata Kutz.

Filamentos no muy frecuentes, cortos, de color verde sucio, sin
epifitos en la superficie. Células de 24-26 micras de diámetro. Sin
zoosporas.

Género PROTODERMA LAG.

11. Protoderma viride Lag.

Bastantes ejemplares cabalgaban sobre Cladophora fracta Lag.,
extendiéndose con mayor o menor intensidad sobre la membrana ce-
lular correspondiente, adoptando formas muy heterogéneas en su
recorrido.

Género ENDODERMA LAG.

12. Endoderma viride Lag. Lámina I. Figura 25, B.

En ciertos parajes de la membrana de Cladophora fracta había
filamentos con ramificación desordenada, endofíticos en el interior
del huésped, con sus células muy desorganizadas, endofitismo que
afectaba al plasma de Cladophora, al que destruía por el influjo
más o menos directo de su influencia destructora.

Género BINüCLEARIA Bohl.

13 . Binuclearia tatrana Wittr.

Filamentos poco frecuentes y sin muchas deformaciones en su
organismo. Dimensiones celulares de 7-16 micras de largo por 6-8
micras de ancho.

Género OEDOGONIUM KUTZ.

14. Oedogonium sp.

Filamentos femeninos estériles, algo frecuente. Los ejemplares ca-
recían de epibiontes, inclusive de aquellas microformas de Cianofíceas
que con facilidad cabalgan sobre cualquier soporte tanto vegetal como
inorgánico.
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Género BULBOCHAETE KUTZ.

15. Bulbochate setigera Lag.

Cerdas sueltas, bastante largas, teniendo muy clara la zona de
arranque, conoidea.

Esta especie se puede considerar como genuina de los charcos
existentes al fin del invierno y principio de la primavera, en la zona
caliente de la meseta española, con altitudes oscilantes entre 200
y 800 metros aproximadamente, llegando en ocasiones a constituir
una verdadera estopa de algas (ovas). Su hallazgo por estas latitudes
árticas, en un ambiente tan frío, es sorprendente, con lo cual aumenta
su distribución geográfica y la resistencia para las condiciones ad-
versas de temperatura fría y escasez en la cantidad de luz recibida.

No encontré oosporas ni nanandros más o menos desenvueltos.

Género CLADOPHORA LAG.

16. Cladophora fracta (Dill.) Lag. Lámina I. Figura 25.

Constituye la masa ficica de mayor volumen de las capturas es-
tudiadas, ya que constituía una verdadera «ova».

Es un gran soporte flotante para que sobre él cabalguen infinidad
de epibiontes: Cocconeis, Clastidium, Lyngbya, Hapalosiphon, Der-
mocarpa, Protoderma, etc., que por ciertas regiones del cuerpo de
Cladophora, la masa de epifitos era tal, que imposibilitaban a la
hospedante que realizase su función clorofílica, originando, en conse-
cuencia, la muerte por «asfixia afótica».

Esta especie abunda en los terrenos encharcados de los lugares
calientes, desarrollándose principalmente al final de la primavera,
y sobre todo en el verano algo avanzado, siendo una sorpresa el en-
contrarla en estas regiones polares.

Géneros SPIROGYRA Y ZYGNEMA

16. Spirogyra sp. Lámina I. Figura 26. Zygnema sp.

Aunque no pertenecen a las Cloroficeas filamentosas, las incluyo
en este lugar porque sus filamentos eran estériles y no presentaban
los más ligeros indicios de sexualidad.
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Lo interesante de algunos ejemplares de Spirogyra es que para
adaptarse a las condiciones desagradables de aquellas regiones pola-
res producen rizoides ramificados para sujetarse al sustrato y que
no sean arrastrados por las corrientes líquidas o sólidas que sobre
ellas se hayan producido.

DIATOMEAS

Género CYCLOTELLA KUTZ

17. Cyclotella Kützingiana Tkwaü. Lámina I. Figura 16.

Células aisladas, con escasa cantidad de plasma y muchas de
ellas completamente vacías, sin fases de división celular y mucho
menos de auxosporulación. Dimensiones celulares de 12-36 micras de
diámetro.

Género TABELLARÍA EHR.

18. Tabellaría fenestrata (Lyngb.) Kutx.

Células generalmente aisladas, rara vez formaban pequeñísimas
cintas y con las frústulas desprovistas de plasma, sin fases de mul-
tiplicación celular. Dimensiones: 28-30 micras de largo por 4-6 mi-
cras de ancho.

Género FRAGILLARIA LYNGB.

19. Fragülaria construens (Ehr.) Grün.

Células aisladas o reunidas, formando filamentos pequeños, pre-
sentando las células aisladas vistas de frente la clásica hinchazón ven-
tral, pero en ningún caso con gérmenes reproductores. Dimensiones
celulares: 6-7 micras de largo por 3-4 micras de ancho.

Género SYNEDRA EHR.

20. Synedra Vina (NUzsch) Ehr. Lámina I. Figura 17.

Variedades de pequeño tamaño, muchas valvas vacías, y algunas
de ellas muy deterioradas, no presentando ejemplar alguno división
celular. Dimensiones celulares: 48-52 micras de largo por 3-4 micras
de ancho.
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Género EUNOTIA EHR.

21. Eunotia arcus Ehr.

Células con el aspecto general de estas Diatomeas polares, es
decir, algo deteriorados y sin la presencia de elementos de repro-
ducción. Dimensiones celulares: 50-52 micras de largo por 7-8 mi-
cras de ancho.

Género COCCONEIS EHR.

22. Cocconeis placentula (Ehr.). Lámina I. Figura 15.

Algunos ejemplares cabalgaban sobre Cladophora fracta, pero otros
se habían desprendido y yacían sobre el sustrato, teniendo todos ellos
su plasma celular, pero sin formas reproductoras.

Género NAVICULA BORY.

23. Navicula radiosa Kutz.

Algo frecuente con los ejernplares vacíos o rara vez con algún
trozo de plasma pardo-sucio y sin que en caso alguno hubiese gér-
menes reproductores. Dimensiones celulares: 80-90 micras de largo
por 11-14 de ancho.

24. Navicula placentula (Ehr.) Grün., forma rostrata A. Ma-
yer. Lámina I. Figura 14.

Frústulas bien conservadas, con residuos plasmáticos, pero sin ele-
mentos de multiplicación. Dimensiones: 40-50 micras de largo por
18-22 micras de ancho. Algo frecuente.

25. Navicula dicephala (Ehr.) W. Smüh.

Ejemplares con los dos polos cefálicos muy manifiestos, valvas
bien constituidas, pero poco frecuentes. Dimensiones: 35-38 micras
de largo por 12-14 micras de ancho.

26. Navicula criptocephala Kutz.

Poco frecuente y con escasa cantidad de citoplasma. Dimensio-
nes celulares: 32-34 micras de largo por 8-10 micras de ancho.
Sin formas reproductoras.
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Género PINNULARIA EHR.

27. Pinnularia mesolepta (Ehr.) W. Smith. Lámina I. Figura 12.

Las tres ondulaciones centrales y los dos polos cefálicos se obser-
vaban con claridad. Sus valvas, algo vacías y sin división celular.
Dimensiones: 16-50 micras de largo por 12-14 micras de ancho. Poco
abundante.

28. Pinnularia viridis (Nüxsch.) Ehr. Lámina I. Figura 13.

La Diatomea de mayor tamaño que he visto en estas capturas
polares. Las valvas, bien conservadas, en general vacías, y en ningún
caso con elementos reproductores. Dimensiones celulares: 164-168
micras de largo por 30-32 micras de ancho.

Género AMPHORA EHR.

29. Amphora ovalis Kutz.

Frecuente, con las células en estados diversos de descomposición
necrósica. Sin gérmenes sexuales. Dimensiones: 40-50 micras de lar-
go por 28-30 de ancho.

Género CYMBELLA AGARDH.

30. Cymbella tumidula H. Grün.

Ejemplares bien conservados, pero sin elementos reproductores
y ejemplares poco frecuentes. Dimensiones: 30-32 micras de largo
por 8-9 micras de ancho.

CIANOFICEAS

Género MYCROCYSTIS *KUTZ.

32. Microcystis minutissima W. West.

Colonias gelatinosas amorfas, poco frecuentes, de color azul sucio
y con la gelatina bastante limpia, de 1,5-2 micras de diámetro en
sus células, estando éstas algo separadas en el interior de la colonia.
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Género MERISMOPEDIA MEYEN.

32. Merismopedia tenuissima Lemtn. Lámina I. Figura 19.

Colonias escasas, generalmente tabulares, con las células colocadas
en orden, todas ellas con divisiones celulares; de color azul pálido,
y de unas dos micras de diámetro.

33. Merismopedia glauca (Ehr.) Nag.

Colonias paucicelulares rectangulares, algo deterioradas, con gela-
tina homogénea y las células con frecuentes divisiones vegetativas,
plasma uniforme, sin pseudovacuolas, de color azul pálido, sin que
presentasen estados más o menos plasmolizados. Células de 6-7 micras
de largo por 4-5 de ancho.

Género CHROOCOCCUS NAEG.

34. Chroococcus minutus (Kuls.) Naeg.

Colonias amorfas, gelatina hialina, células de color azul uniforme,
con el citoplasma sin estados plasmolizados, división multiplicativa
frecuente, de 3-4 micras de diámetro sin la membrana.

Género SYNECHOCOCCUS NAEG.

35. Synechococcus aeruginosus Na. Lámina I. Figura 18.

Células aisladas cilindroideas con el citoplasma de color azul in-
tenso, sin vacuolas, estados plasmolísicos no divisorios, de 12-6 mi-
cras de largo por 8-10 de ancho.

Género DERMOCARPA CROUAN.

36. Dercocarpa parva (Conrad) Geitler.

Epifita en Cladophora fracta Lag., formando acúmulos bastante
densos, que impedían la observación de la planta matriz, originando,
en consecuencia, la muerte por asfixia afótica de la parte cubierta;
sus células, en diferentes estados de desarrollo, de color azul pálido
y de 3-4 micras de diámetro.
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Género APHANOTHECE NAEG.

37. Aphanothece microscópica Nag>

Colonias poco abundantes; con la gelatina amorfa, homogénea,
bastante limpia, sin granulos adhesivos que impurificasen su aspecto
externo, ni epibiontes adheridos a la superficie, protoplasma azul
pálido, sin estados celulares divisorios. De 4-5 micras de largo por 3-4
de ancho.

Género XENOCOCCUS THUR.

38. Xenococcus Kerneri Hansg. Lámina I. Figura 25, A.

Epifito sobre Cladophora fracta Lag., formando agrupaciones más
o menos densas con las células redondeadas o algo elipsoideas de
color azul variable, sin estados plasmáticos, y compartiendo o no su
alojamiento con otras especies epibiósicas: Cocconeis, por ejemplo.
Dimensiones celulares: de 4-6 micras de ancho por 5-9 micras de largo.

Género CLASTIDIUM KERN.

39. Clastidium setigerum Kirchn. Lámina I. Figura 25, C.

Epifito sobre Cladophora fracta Lag., pero no reunidos en grupos,
sino que estaban diseminados y bastante distanciados. A veces se
asociaban a otros seres epibiósicos: Dermocarpa, Chamaesiphon, Xe-
nococcus, etc. Tienen 2-3 micras de diámetro.

Género CHAMAESIPHON A. BRAUN.

4lO. Chaemaesiphon incrustans Grün. Lámina I. Figura 25, D.

Epifito en Cladophora fracta Lag., más o menos frecuente, sin
formar asociaciones, puesto que sus individuos estaban separados.
A veces se reunían con otros epibiósicos: Protoderma, Dermocarpa,
Xenococcus, etc, estando siempre erguidos y no viendo un solo ejem-
plar que estuviese adnato sobre el soporte. Carecía de vacuolas y de
estados plasmolísicos. Dimensiones celulares: 8-14 micras de largo
por 6-8 de ancho.
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Género LYNGBYA AGARD.

41. Lyngbia epiphytica Hier. Lámina I. Figura 25, F.

Epifítico sobre Cladophora fracta Lag., enroscándose al soporte
como lo hace una liana tropical sobre su matriz, rodeándola, en la
forma más caprichosa que pueda imaginarse. Células de una micra
de diámetro.

Género DICHOTHRIX ZANARD.

42. Dichothrix Baueriana (Grün.) Born. et Flah.

Céspedes pequeños, microscópicos, amarillentos, con las membra-
nas pardo-amarillentas, a veces negruzcas, muchas de ellas vacías,
heterocistos muy deformados, y las células vegetativas con proto-
plasma azul muy debilitado, bastante plasmolizado; células de 3-5
micras de ancho por 4-6 micras de largo, y los filamentos de 24-26
micras de ancho. No soporta epifitos de clase alguna.

Género SCYTONEMA AGARDH.

43. Scytonema obscurum (Kutz.) Borzi.

Escasos ejemplares, con las vainas de color pardo amarillento,
células bastante deterioradas con sus citoplasmas plasmolizados y con
la pseudodendria en V, bastante manifiesta, que rara vez presentaba
la pseudotolipotricoidea. Filamentos de 10-12 micras de ancho, y no
tenían epifitos de clase alguna.

Género NOSTOC VAUCH.

44. Nostoc sphaericum Vauch.

Colonias microscópicas esferoideas, conteniendo pocas células en
su interior, formando pseudofilamentos, muy retorcidos, que en oca-
siones desaparecía la forma filamentosa por la proximidad de las
vueltas; plasma azul pálido y sin que se observasen esporas de clase
alguna. Células de 3-4 micras de ancho.
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DESMIDIACEAS

Género SPONDYLOSIUM BREB.

45. Spondyloaium plonum (Will.) W. et G. S. West. Lámina I.
Figura 2.

Pocos ejemplares y constituidos por diez o doce células formando
un pequeño filamento, con escasa cantidad de citoplasma, bastante
plasmolizado y sin que en individuo alguno se hallasen las formas
reproductoras características. Dimensiones celulares: 16-18 micras de
largo por 20-22 de ancho.

Género GONATOZYGON DE BARY.

46. Gonatozygon pilosum. Wolle. Lámina I. Figura 1.

Poco abundante, con los individuos incompletos generalmente,
presentándose alguno de éstos en fase multiplicadora algo avanzada,
en la cual se hallaban las dos células hijas casi a punto de su sepa-
ración. Dimensiones: 150-160 micras de largo por 11-13 de ancho,
espinas de 2-3 micras de largo.

Género PLEUROTAENIUM NAEG.

47. Pleurotaenium coronatum (Breb.) Hab. var. nov. Jorgen-
senum. Lámina I. Figura 3.

A typo varietatibusque differt, protuberantia única base laterale,
membrana lisa.

A meteorologus Norvegicus Jorgensen (D. Sven) dico variétatis.
Observaciones: La presencia de las papilas o granulos polares

separa Pleurotaenium coronatum (Breb.) Rab., var. nov. Jorgense-
num de los Pleurotaenium, que carecen de estos granulos, y la exis-
tencia de una sola tumefacción en la base de cada hemisoma aleja
también a esta variedad de los Pleurotaenium con tales tubérculos
polares, puesto que todos ellos tienen las generatrices más o menos
onduladas a partir de la tumefacción basal y la variedad que ahora
nos ocupa carece de tales ondulaciones, ya que toda su línea marginal
es recta.
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Género EUASTRUM EHR.

48. Euastrum insulare (Wüt.) Roy.

Individuos poco abundantes, con escaso citoplasma, sin zogosporas
ni divisiones celulares vegetativas, de color verde oscuro y con las
membranas algo deterioradas en ciertos ejemplares. Dimensiones:
24-26 micras de largo por 11-13 micras de ancho.

49. Euastrum, dubium Ntteg.

Individuos aislados, sin que presenten estados copuladores ni di-
visiones vegetativas en ningún momento, el protoplasma de color
verde uniforme y sin estados retráctiles. Tenían sus células 20-22
micras de longitud por 12-14 micras de anchura.

50. Euastrum elegans (Breb.) Kutz.

Células vacías, con las membranas bien conservadas, y en ninguna
de ellas había señales de reproducción celular. Dimensiones: 32-34
micras de largo por 20-22 micras de ancho.

51. Euastrum Turnerii West. Lámina I. Figura 11.

Es la especie de Euastrum mejor representada en esta captuia
fícica de la isla de los Osos. Sus individuos estaban normalmente
constituidos y presentaban preludios de zigosporulación. Para ello
se reunían dos individuos, colocándose uno junto al otro en dirección
paralela, tocándose por su parte central, y una vez colocados así, se
envolvían de una masa gelatinosa común, en la que no había epifitos
y quedaba la gelatina transparente.

En algunos casos cada copulante segregaba, con independencia,
su cubierta gelatinosa y se juntaba con otro que también la poseía,
y al unirse se reabsorbía la línea de contacto entre ambos repro-
ductores.

Dimensiones celulares: 50-52 micras de largo por 28-32 de ancho.



ALCAS DE LA ISLA DE LOS OSOS 173

Género COSMARIUM CORDA

52. Cosmarium amoenum Breb.

Células bien constituidas, sin zigosporas ni estados divisorios,
citoplasma sin plasmolisis y de color verde uniforme. Existían pocos
ejemplares. Dimensiones: 54-56 micras de largo por 30-32 micras
de ancho.

53. Cosmarium denliferum Corda.

Las células, con sus granulos bien constituidos, tenían una de-
presión polar algo mayor que la señalada en los libros de clasifica-
ción, carecían de estados multiplicadores y sus citoplasmas se ha-
llaban normalmente constituidos. Dimensiones: 96-100 micras de lar-
go por 84-86 de ancho.

54. Cosmarium Thicaitesii Ralfs. Lámina I. Figura 8-

Individuos alargados con las membranas sin puntuaciones y con
la depresión polar bastante manifiesta. No presentaban divisiones ce-
lulares ni estados de zigosporulación. Las células estaban bien cons-
tituidas, no presentando teratoformas. Dimensiones: 54-56 micras
de largo por 26-28 micras de ancho.

55. Cosmarium Meneghinii Breb.

Células frecuentes, algo pequeñas, con citoplasma bien consti-
tuido, sin vacuolas ni estados plasmolizados, careciendo también de
formas reproductoras multiplicativas o sexuales. Se observaba con
claridad el pirenoide. Dimensiones celulares: 22-24 micras de largo
por 14-16 de ancho.

56. Cosmarium Margaritatum (Lund.) Roy et Biss. Lámina I.
Figura 9.

Algo frecuente, presentando individuos normalmente constitui-
dos, con los granulos bien manifiestos y sus hemisomas simétricos.
También había ejemplares muy deteriorados, ya que los dos hemi
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somas estaban muy destruidos y en ningún caso con sus citoplasmas
vacuolizados ni con fases reproductoras. Dimensiones celulares: 88-92
micras de longitud por 70-74 de ancho y 20-22 micras de anchura
en el istmo.

57. Cosmarium, laeve Rab. Lámina I. Figura 10.

Una de las especies más frecuentes de todas las algas estudiadas
en esta captura, probablemente debido a la pequenez de sus indi-
viduos. No presentaba estados invernales de aletargamiento ni fases
reproductoras, pero sus células estaban bien constituidas. Dimensio-
nes: 24-28 micras de largo por 14-18 de ancho.

58. Cosmarium punctulatum Breb.

Las células vacías presentaban con claridad sus granulaciones su-
perficiales y la región polar algo más extensa que el tamaño normal
de las células corrientes. Carecía también de elementos reproductores
vegetativos y zigospóricos. Dimensiones: 36-38 micras de largo por
30-32 micras de ancho.

59. Cosmarium furcatospermum MMM West.

Células pequeñas bastante frecuentes, sin estados sexuales ni de-
formaciones orgánicas de clase alguna. Dimensiones: 20-23 micras
de largo por 16-18 de ancho.

60. Cosmarium Botrytis Menegh.

Individuos frecuentes, bien constituidos, pero sin estados zigos-
póricos. Protoplasma denso, rellenando todo el contenido celular,
careciendo, por tanto, de formas invernales de un tipo u otro. Dimen-
siones : 84-88 micras de largo por 64-70 de ancho.

61. Cosmarium Turpinü Breb.

Células poco frecuentes y con sus hemisonas algo deterioradas
tanto en la membrana celular cuanto en la constitución de sus plas-
mas correspondientes, careciendo también de elementos reproductores.
Dimensiones: 68-72 micras de largo por 56-60 de ancho.
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Género STAURASTRUM MEYEN.

62. Staurastrum brevispinum Breb., var. obversum West. Lá-
mina I. Figura 6.

Células bien constituidas, el protoplasma llena todo el contenido
celular sin vacuolas ni estados plasmolísicos, pero careciendo también
de formas de reproducción sexual. Dimensiones: 32-34 micras de
largo por 38-40 de ancho.

63. Staurastrum avicula Breb. Lámina I. Figura 4.

Ejemplares poco frecuentes, pero bien constituidos, plasma abun-
dante y sin huecos vacuolares debidos a la plasmalización o a las
formas invernales, careciendo de formas de reproducción. Las dos
espinas angulares de cada .extremo triangular, muy ostensibles. Dimen-
siones celulares: 32-34 micras de largo por 38 de ancho.

64. Staurastrum erosum Breb., forma minor.

Pocas células, pero bien constituidas, sin elementos de reproduc-
ción ni formas latenciales y muy bien cubiertas de espinas, esca-
seando éstas en el centro de la región polar; los ángulos salientes son
más redondeados que en el tipo y los entrantes más deprimidos tam-
bién que en éste. Dimensiones: 26-28 micras de largo por 20-22
de ancho.

65. Staurastrum grande Bulhn. var. parvum West., forma
aperta.

Individuos completos, sin teratoformas ni estados reproductores
y con la membrana finamente punteada, el ángulo basilar del seno
muy obtuso y ampliamente abierto.

Dimensiones celulares: 64-72 micras de largo por 48-64 de ancho.

66. Staurastrum gracile Ralfs.

Hemisomas con cuatro brazos más o menos rugosos en toda su
longitud y terminados por tres espinas; protoplasma verdusco sin
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estados plasmolísicos ni vacuolas internas, careciendo también de ele-
mentos de reproducción. Dimensiones: 56-60 micras de longitud por
52-64 de anchura.

67. Staurastrum Bieneanum Rab. forma spetsbergensis Nords.

Hemisomas algo destruidos, con sus plasmas deteriorados, la mem-
brana punteada y con los ángulos distales algo puntiagudos. Dimensio-
nes: 44 micras de largo por 40 micras de ancho.

68. Staurastrum Pseudosebaldii Wüle.

Poco frecuente, con sus células normalmente constituidas, sin la
formación de zigosporas ni estados de división vegetativa. Dimensio-
nes celulares: 48-50 micras de largo y poco más o menos de ancho.

69. Staurastrum vestitum Ralfs. var Subanatinum W. et
G. S. West.

Pocos individuos, pero bien constituidos, presentando claramente
la disposición característica de sus espinas tanto en el centro de los
ángulos centrales de los polos como en la terminación de los brazos.
Carecía de zigosporas y de divisiones vegetativas. Dimensiones celu-
lares: 36-40 micras de largo por 96-100 de ancho.

70. Staurastrum megacanthum Lund. Lámina I. Figura 5.

Individuos completos, sin zigosporas ni divisiones celulares vege-
tativas, terminándose cada ángulo distal por una espina potente. Di-
mensiones celulares: 38-40 micras de largo sin las espinas y 64-70
de ancho con ellas, dimensiones algo diferentes de la típicas.

71. Staurastrum punctulatum Breb.

Células escasas, pero bien constituidas, sin estados invernales, cito-
plasma denso sin plasmolización ni estados reproductores de clase
alguna. Dimensiones: 22-24 micras de largo por 20-22 de ancho.

Observaciones: Las algas estudiadas en este trabajo proceden sola-
mente de una estación y han sido cogidas por una persona en la
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que estos estudios botánicos no forman parte de su quehacer ordinario,
por lo que a la vista de las condiciones anteriores hemos de deducir
las conclusiones científicas.

De una manera general, la asociación Algal considerada es muy
heterogénea, ya que se encuentran mezcladas en ella especies que
de ordinario no están reunidas en las condiciones normales de altitud,
iluminación, temperatura, etc.

Según se desprende del gráfico adjunto, lámina II, hay un
aumento progresivo de estas algas de agua dulce, desde las amarillas
(Xantoficeas) a las Desmidiaceas, pasando por las verdes genuinas
(Cloroficeas) y por las azules (Cianoficeas), quedando intermedias
las Diatomeas (que son de color pardo amarillento).

Los pigmentos de la asociación estudiada en realidad son tres:
amarillo (Xantoficeas y Diatomeas), verde (Cloroficeas y Desmidia-
ceas) y azul (Cianoficeas).

Sorprende en el pigmento amarillo la desproporción existente en-
tre las Xantoficeas o Heterocontas y las Diatomeas. Las condiciones
fóticas son iguales para ambos grupos y, sin embargo, las Xantoficeas
(Tribonema, por ejemplo) son escasísimas en relación con sus geme-
las pigmentarias las Diatomeas (Navicula, por ejemplo).

La causa de la desproporción existente entre ambos Phyllums
hay que buscarla fuera de la luz. Las Xantoficeas tienen la mem-
brana orgánica (celulósica, principalmente) y las Diatomeas la tienen
con materia mineral (sílice), sustancia mucho más resistente que
los glúcidos envolventes de las Heterocontas. Por otro lado, las Xan-
toficeas no poseen la amplitud reproductora que tienen las Bacila-
riales, y las dos condiciones superpuestas influyen en la abundancia
o escasez de sus ejemplares por estas tierras desoladas.

Los dos grupos integrantes del pigmento verde (Cloroficeas y
Desmidiaceas) también presentan una desigualdad representativa, ya
que de una manera general puede indicarse que las Cloroficeas no
llegan a la mitad del volumen específico de las Desmidiaceas. Los
dos grupos son convergentes en su morfología: especies coccoideas y
filamentosas, siendo ésta menos frecuente que la coccoidal.

Las Cloroficeas unicelulares carecen de la gametogénesis y se que-
dan únicamente con la multiplicación asexual, pero las Desmidiaceas
(Euastrum Turnerii, por ejemplo, lam. I, fig. 11) tienen, además, la
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sexualidad isomórfica, y por tal carácter se superponen a las Clo-
roficeas.

Las Desmidiaceas, por otro lado, prefieren zonas en las que la
luminosidad no sea muy constante, bien porque el cielo se cubra de
nubes, nieblas, etc., o porque los charcos estén una parte del año
cubiertos de nieve, que suman su efecto a la semioscuridad producida
por los agentes atmosféricos indicados, mientras que las Coccoformas
clorofílicas prefieren luz abundante, fuerte y constante, es decir, que
son fototróficas más exigentes que las Desmidiaceas para su función
asimiladora.

Las Cianoficeas son algas de invierno, es decir, esciafilas (de
sombra); esto explica su relativa abundancia en la isla de los Osos,
sobresaliendo de las Xantoficeas y de las Cloroficeas. La escasísima
y débil luminosidad reinante en esta isla ártica las proporciona un
medio favorable para que se desenvuelvan en estas latitudes.

En ningún caso un solo carácter fisiológico es suficiente para
inclinarse en un sentido u otro, pero a veces el agente considerado
puede tener tal importancia y su influencia ser tan influyente sobre
los otros factores que al erguirse sobre ellos no hay más remedio que
tomarle en consideración.

Las Cianoficeas son frugales y euricolas, ya que con frecuencia
su holofitismo se sustituye por otros procedimientos alimenticios (he-
tero trofismo).

En una visión de conjunto referente a todas las especies consi-
deradas existen únicamente las formas unicelulares y las filamentosas,
sean éstas sencillas o ramificadas. En esta zona polar, de tierras tan
bajas, la coccoforma es la dominante.

Un segundo carácter que se suma al unicelular es la espinosidad
de sus habitantes, hasta el extremo de que esta isla puede definirse
por la espinosidad de sus algas: Staurastrum, Synedra, Scenedesmus,
Clastidium, etc.

Dada la escasez de observaciones físicas realizadas en la isla de
los Osos y ateniéndonos exclusivamente a estas algas, escasas y co-
gidas al azar, no podemos llegar a consideraciones de otra índole.

De las dos formas de reproducción, la asexual (lámina I : Pleuro-
taenium, Cosmarium, etc., como ejemplos) predomina sobre la sexual
(lámina I, fig. 11, en Euastrum), de la cual hay preludios solamente.

En conjunto, y sin que se hayan seleccionado las especies, vemo»
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(lámina I) que dominan las formas unicelulares y que están en pe-
queño número las filamentosas, sean sencillas (Spirogyra) o ramifi-
cadas (Cladophora) y que las formas coccoidales son muy polimorfas.

La mayor parte de las especies poseen su organismo protegido
por cuernos, espinas, etc, más o menos desarrollados (lámina I: Go-
natozygon, Staurastrum, Scenedesmus, Ankistrodermus, etc.), según
sea su talla.

La defensa de estos seres se aumenta porque la mayor parte de
ellos tienen sus células alargadas (lámina I: Gonatozygon, Pleuro-
taenium, etc.) y aguzadas, lo que hace que su resistencia sea mayor
para la lucha en contra de sus convecinas.

Las especies que tienen aspecto circular, redondeado, etc. (lámi-
na I, Cyclotella, por ejemplo), se adornan de relieves, granulos, etc.,
para aumentar su resistencia en contra de tan inhóspito lugar.

En la asociación estudiada podemos agrupar los individuos coccoi-
dales en tres grupos morfológicos: oviformes, circulares y fusoideos.

En el tipo primero se encuentran las Navicula, Staurastrum, etc.,
forma que debe ser muy adecuada para soportar a este ambiente,
puesto que sus individuos son muy abundantes y algunos de ellos
con gran vitalidad.

En el tipo circular (lámina I: Ciclotella Kützingiana Thur., que
en realidad es una modificación del tipo ovoideo) es menor la super-
ficie vulnerable que presentan para el ataque de sus enemigos, por
lo cual no se presentan adornados con muchos apéndices superficiales.
Si en vez de ser un ejemplar monocelular se presenta constituyendo
una lámina circular (Pediastrum: Boryanum, Tetras, etc.), entonces,
como la superficie es mayor, llevan generalmente sus células peri-
féricas provistas de las correspondientes defensas: cuernos, espi-
nas, etc., estando en sus células bastante tiempo el citoplasmo con
lozanía.

El tipo fusoideo es el más especializado para este habitat hostil,
en que hay gran cantidad de espinas. Así vemos a Pleurotaenium
coronatum, Gonzatozygon pilosum, Synedra ulna, etc., y a muchas
Navicula, con individuos abundantes y desarrollados con mayor o
menor fuerza.

La modalidad espinosa que prevalece es la de tipo corto (Pedias-
trum, Scenedesmus, etc.), aunque a veces todo su cuerpo tenga forma
acicular: Synedra ulna, Ankistrodesmus falcatus, etc.
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Muchos géneros, además de las condiciones generales anteriores,
poseen sus membranas endurecidas por la sílice (Navicula, Cocconeis,
Synedra), etc., lo cual las capacita para soportar el ambiente que
las rodea.

El tipo de espina larga es menos frecuente; así, rara vez trope-
zamos con algún ejemplar muy deteriorado de Bulbochaete setigera,
especie que a duras penas puede vivir en este ambiente tan des-
agradable.

De todo lo anterior se deduce que en un medio acuático en que
hay constancia en la forma espinosa se permite la vida a todas aque-
llas especies (que no obstante su aspecto diferente y aunque perte-
nezcan a grupos taxonómicos distintos) que tengan el cuerpo pro-
visto de órganos punzantes más o menos fuertes, y sobre todo, que
su membrana posea gran resistencia, sea debida a la mineralización
o a su gran espesor.

En la asociación estudiada dominan las microformas: Navicula,
Coelastrum, Cosmarium, Cocconeis, Ciclotella, Merismopedium, etc.,
son raras las formas muy desarrolladas: Pleurotaenium, Gonatozygon,
Pinnularia, etc., señal de que la gran talla no es buena condición
para vivir en este ambiente.

La macroforma que por su volumen sobresale de todas las demás
es la conocida Cladophora fracta, que en este lugar exacerba la es-
tratificación de su membrana celular, para defenderse en contra de
las adversidades del lugar (lámina I, figura 25), pero este carácter
ventajoso es un inconveniente a su vez, puesto que a ella acuden
gran cantidad de visitantes solamente con afán de cabalgar sobre la
misma, aunque algunos estén animados de un deseo más o menos
manifiesto de parasitismo: Endoderma viridis, por ejemplo.

Esta especie se adentra por el espesor de la membrana de Clado-
phora y destruye a la parte plásmica del soporte, lo cual hace que
los ejemplares de la nodriza se debiliten hasta sucumbir en la zona
atacada, si es que la invasión fue muy fuerte.

Los epibiontes más o menos frecuentes y abundantes en sus indi-
viduos: Lyngbia, Clatridium, Xenococcus, etc, si se encuentran ais-
lados y algo distanciados, no matan a Cladophora, pero ésta sucumbe
si son muchos y muy próximos.



ALCAS DE LA ISLA DE LOS OSOS 181

EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

LÁMINA I.

Fie. 1: Gonatozygon pilosum Wolle, un ejemplar con las dos células hijas
unidas después de la división celular. — Fie. 2 : Spondylosium planum West et
G. S. West, un filamentito sin divisiones celulares. — Fie. 3 : Pleurotaenium coro-
natum (Breb.J Rab., var. nov. lorgensenum, un ejemplar aislado y otro en período
de división celular, puesto que sus dos hemisomas se separan, produciendo cada
uno un hemisoma nuevo. — F i e 4 : Staurastrum avicula Breb., célula vista de
perfil y de vértice.. — Fie. 5: Staurastrum megacanthum West., célula vista de
frente y de vértice. — FiG. 6: Staurastrum brevispinum Breb., var. obversum
West & G. S. West, individuo visto de frente y de vértice. — F i e 7: Staurastrum
grande Bulhn., var. parvum West, una célula vista de frente y de vértice. —
Fie. 8: Cosmarium Thwaitesü Ralfs., ejemplares vistos de frente, de perfil y de
vértice. — FIG. 9: Cosmarium margaritatum (Lund.) Roy & Biss., un ejemplar
visto de frente y otro en división celular con la formación de los dos hemisomas
hijos. — FIG. 10: Cosmarium laeve Rab., célula vista de frente y por el vértice. —
Fie. 11: Euastrum Turnerii West, un ejemplar visto de frente y otros dos juntos,
iniciando la copulación. — Fie. 12: Pinnularia mesolepta (Ehr.J W. Smith., frústula
vista de frente. — FIG. 13: Pinnularia viridis (NitzschJ Ehr., ejemplar visto de
frente. — Fie. 14: Navicula placentula (Ehr.J Grün., var. rostrata A. Mayer, frústula
vista de frente- — FIG. 15: Cocconeis placentula (Ehr.J, ejemplar visto de frente. —
FIG. 16: Ciclotella Kützingiana Thtoit., valva vista de frente. — Fie. 17: Synedra
ulna (Nitzsch) Ehr., un ejemplar visto de perfil. — FIG. 18: Synechococcus aeru-
ginosus Nag., una célula sin división celular. — Fie. 19: Merismopedia tenuissima
Lemm., una colonia de dieciséis células, de las que algunas de ellas se encuentran
en división celular. — Fie. 20: Coelastrum microporum Naeg., con colonias en las
que no hay autocolonias ni están sus células en división vegetativa. — FIG. 22: Pe-
diastrum Tetras (Ehr.J Ralfs., colonia octocelular sin la formación de autocolonias. —
FIG. 24: Pediastrum Boryanum (Turp.J Menegh., varios cenobios con su gran
polimorfismo celular en las células periféricas. — Fie. 25: Cladophora fracta Lag.,
soportando a los epifitos. A: Xenococcus Kernera. Hansg.; B: Endoderma viride
Lag.; C: Clastidium setigerum Kirchn.; D : Chamaesiphon incrustans Grunn.;
E: Cocconeis placentula (Ehr.J; F: Lyngbia epiphitica Born., y Fie. 26: Spirogyra,
estéril, ramificada en sus filamentos vegetativos.

LÁMINA II.

Esquema aproximado de la proporción en que se encuentran las algas de agua
dulce, cogidas en la isla de los Osos en agosto de 1961.
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LÁMINA III.

FIG. 1.: Isla de los Osos: extremo Sur y costa Sureste, cubiertos por la bruma.
Fie. 2: Isla de los Osos. Extremo Sur y costa Ocslc, cubiertos por la bruma.
(Ambas fotografías han sido obtenidas con luz solar a las doce de la noche del
día 11 de agosto de 1961.) Clichés: González Vargas-Machuca.

LAMINA IV.

Mapa en el que se indica la situación geográfica de la isla de los Osos dentro
de la zona polar ártica. En el recuadro, la isla vista a mayor escala.
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